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LA TORRE GERUNDENSE DE ALFONSO XII 
por JOAQUIN PLA GÁRGOL 
Gerona, desde los remot ís imos t iempos de la 
cu l tu ra ibér ica, por su posic ión en la r ibera de-
recha del r i o Oñar y por pasar por ella una de 
las rutas más ant iguas, que f ranquea e\ paso de 
los Pirineos y ha sido camino de grandes inva-
siones, (ya desde los tan lejanos t iempos de la 
Preh is to r ia ) , ha contado, desde entonces, con 
defensas, en f o rma de mural las. Y, como conse-
cuencia de todo ello, la poblac ión ha suf r ido 
guerras, asedios, y tamb ién , especialmente en 
la Edad Media, haml^res y numerosas calami-
dades más, habiendo con t r i bu ido todo esto a 
f o r j a r , en sus habi tantes, característ icas de resis-
tencia por f iada, de va lor i n d ó m i t o , de verdadero 
heroísmo, en ciertas ocasiones. 
Las defensas gerundenses, que en el siglo 
XVI11 fueron de Indudable impor tanc ia en rela-
ción a aquella época, y por las cuales Gerona 
tenía la categoría de plaza fuer te en la f ron te ra 
con Francia, después de los si t ios sufr idos por 
ID c iudad cuando la Guerra de la Independencia, 
a comienzos del siglo X IX , sus obras defensivas 
quedaron en nada; la mayoría de los fuertes, 
fueron volados al cesar en la c iudad la domina-
ción napoleónica, desmantelados otros reductos 
secundarios y quedaron sólo las viejas mural las, 
de las cuales aun podemos contemplar su obra 
y su aspecto, en la parte de la c iudad que l inda 
con la montaña de Las Pedreras. 
Así fueron , de medio derru idas y abandona-
das, las viejas defensas de la c iudad , en buena 
parte del siglo XIX. 
Cuando la tercera guerra car l is ta , fue cons-
t r u i da , en una meseta de las Pedreras, una to r re 
de defensa, con apariencia de pequeño fuer te , y 
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a la que se d io el nombre de Tor re de Al fonso 
X I I , y de la cual nos ocupamos en las presentes 
líneas. 
Situación y antecedentes de esta torre 
Esta tor re está situada en una pequeña emi-
nencia, en ¡a par te E. de la c iudad y a menos de 
medio k i l óme t ro , en línea recta, de la muralla 
de las Pedreras. 
Desde esta to r re se d is f ru ta de una bell isima 
panorámica sobre la c iudad de Gerona y sobre 
el extensísimo llano de la Ciudad y de Salt. Más 
allá cierra el panorama una larga serie de mon-
tañas. 
Para me jo r juzgar sobre la s i tuación de esta 
to r re , creemos del caso bosquejar , muy s intét i -
camente, la s i tuación de las obras defensivas de 
esta parte de la c iudad, y que existían cuando 
los si t ios de 1808 y 1809-
En \B cresta de la montaña de las Pedreras, 
y a pa r t i r del cauce del tor rente Galligans, se su-
cedía una línea de fuertes, const i tu ida por los 
del Calvario, del Condestable, de la Reina Ana y 
de Capuchinos. Formaban en con jun to estos 
fuertes una línea defensiva, que por la parte de 
montaña cerraba el acceso a la c iudad, en todo 
el sector comprend ido entre los ríos Galligans y 
Oñar. Para ev i tar , además, cualquier in f i l t rac ión 
por los extremos de este espacio, ent re la mura-
lla de las Pedreras y la linea de fuertes exter io-
res, se babían const ru ido dos reductos: uno, lla-
mado del Cabildo, en la parte NE. de este sector, 
y o t ro , l lamado de la C iudad, en la parte SE. Con 
todo este paramento defensivo, quedaba bien 
defendida la parte de Gerona, que l inda con el 
macizo de Las Pedreras. 
Es sabido que se da el nombre de reducto a 
una obr^ de campaña, por lo general sencilla, y 
que consta de un parapeto, que la l imi ta exte-
r io rmen te , y de una banqueta o pequeño foso en 
su par te in ter io r . En esta banqueta fuerzas óo 
in fanter ía, podían disparar por aspilleras abier-
tas en el parapeto. En caso de necesidad, podían 
instalarse en la banqueta dobles fi las de solda-
dos, con lo cua l , se aumentaba la capacidad de 
t i ro de estos disposi t ivos de defensa, que con 
indudable eficiencia podían servir para f lanquear 
elementos defensivos mas fuertes o potentes, 
como eran los castil los. 
En los terrenos en qué estuvo el reducto lla-
mado de la Ciudad, fue const ru ida, a comienzos 
del ú l t i m o tercio del siglo pasado, la tor re de 
Al fonso X I I . 
En 1814, cuando los napoleónicos evacuaron 
Gerona y se re t i ra ron en d i recc ión a Francia, 
procedieron a volar todos los fuertes de las Pe-
dreras, y también la to r re Gironel la. La c iudad, 
a consecuencia de los Sit ios que suf r ió en 1808 
y 1809, quedó reducida, después de terminada 
aquella guerra, a una población de sólo la ter-
cera parte de lo que había sido en los pr imeros 
años del siglo X IX . Muchos vecinos habían muer-
to en el t ranscurso de aquellos s i t ios; o t ros , ha-
bían emigrado, buscando, en otras poblaciones, 
una vida más t ranqu i la y sosegada que la que 
habían padecido los gerundenses en aquellas cir-
cunstancias. La c iudad, por tales causas, y por 
el empobrec im ien to general que siguió a aque-
llas calamidades, no tuvo ni fuerzas n¡ al ientos 
para rehacer aquellas obras castrenses; gracias 
que iba restañando, poco a poco, las ruinas y 
los destrozos que la guerra había ocasionado en 
el caserío de la c iudad. Debido a todo esto, aun-
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que la c iudad seguía conservando su categoría 
de plaza fuer te , es lo c ier to que carecía de for-
t i f icaciones; sólo el castillo de M o n t j u i c h podía 
a lo jar , aun con los destrozos que había su f r ido , 
una muy reducida guarn ic ión , y, de hecho, aun 
dicha guarn ic ión le fue p ron to ret i rada y el fuer-
te abandonado, ut i l izándose tan sólo para que 
en él real izaran ejercic ios de t i r o las fuerzas que 
guarnecían la c iudad. 
Fue decidida la construcción de esta torre 
Cuando la tercera guerra car l is ta , algunas 
fuerzas carl istas llegaron cierta vez hasta el s i t io 
l lamado La Rodona, en el entonces vecino pueblo 
de Sta. Eugenia y, en o t ra ocasión, una patrul la 
de caballería car l is ta , aventuróse, por la parte de 
Paiau, hasta el ex t remo S. de la calle de la Rutila. 
Aquellos hechos, que tal vez fueron más de diver-
sión que de posible ataque, por parte de las fuer-
zas car l istas, a la rmaron a los gerundenses, que se 
veían sin obra defensiva alguna, a par te de las 
murallas cuya eficacia les parecía precar ia. Debi-
do a tal a larma, la c iudad interesó del mando 
m i l i t a r y del gobierno, que fuera const ru ida con 
urgencia una obra castrense, que con t r ibuyera a 
defender la c iudad contra un posible ataque o 
fáci l sorpresa y o f rec ió ayudar a las obras. El 
resul tado fue la const rucc ión de la to r re que nos 
ocupa, que se emplazó casi co inc id iendo con el 
espacio en qué estuvo el reducto de la C iudad 
y que resultaba un lugar, desde el cual se domi -
na buena parte de la c iudad y el extenso llano de 
Gerona. 
Por aquel entonces y aun con pos te r io r idad , 
fueron realizados los proyectos castrenses para 
conver t i r Gerona en un gran campo at r inchera-
do, para to cual debían const ru i rse var ios fuertes 
exter iores. De aquellos proyectos se o r ig inó la 
cons t rucc ión del fue, le de San Jul ián de Ramis, 
cbra que fue comenzada a ú l t imos del siglo pa-
sado y cuyas obras con t inuaron en la p r imera 
década del siglo actual . 
Características de esta construcción castrense 
( torre de Alfonso X I I ) 
Esta tor re de Al fonso XI I, const i tuye a manera 
de un pequeño fuer te . Tiene la tor re en su parte 
NO. y E., y, pegado a ella, un recinto de mural la. 
En con jun to , afecta f o rma alargada, en sent ido 
de E. a O. y t iene unos 25 met ros en este sent ido, 
por unos 18 en or ientac ión perpendicu lar . Cir-
cunda la to r re ampl io foso, como también Is 
mural la. La to r re es ancha y más bien baja. En 
ella hay fo rmados var ios arcos, por la parte del 
exter ior de la to r re , y en estos arcos, en gran 
parte cegados se abre, en su parte cent ra l , una 
aspil lera. La mural la está también asplHerada y 
muestra algunos huecos, por los cuales, en caso 
conveniente, podían ser ut i l izados para la salida 
a través de ellos del tubo de algún cañón de re-
duc ido d iámet ro . 
El c o n j u n t o de esta fo r t i f i cac ión está hecho 
ut i l i zando piedra de la montaña de las Pedreras, 
siendo par te de la obra cons t ru ida con sil lare¡os 
y most rando, en con jun to , la tona l idad gr is, algo 
azulada, pecul iar a la piedra de var ios sectores 
de las canteras de Las Pedreras. La to r re tiene 
una sola puerta de ent rada, a la que se accede 
por unos tablones, a manera de puente. Sobre la 
t o r re , que es redonda, corre un adarve, prote-
g ido , por la parte exter ior , po r un parapeto en 
el cual se abren varias aspilleras. 
A esta to r re , que fue terminada en los co-
mienzos del reinado de Al fonso XI1 , cuya ascen-
sión al t rono , como se sabe, fue debida, en par te, 
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al acto realizado en 28 de d ic iembre de 1874 por 
el general Mar t ínez Campos, en Sagunto (Valen-
c i a ) ; el nombre que se d io a la to r re gerundense, 
fue expresión de los sent imientos pol í t icos de 
buena par te de los gerundenses de entonces, y 
que en tal nominac ión v ieron expresado su mo-
narqu ismo y su s impatía por el nuevo rey. 
En cuanto a! emplazamiento de la to r re de 
Al fonso X I I , fue , sin duda, acertado. Realizaba 
dicha tor re , por su s i tuac ión, una acción v ig i -
lante sobre el amp l io llano de Gerona, a la vez 
que sobre buena parte del c i r cu i to de mural las, 
que entonces existía alrededor de toda la c iudad. 
Al ser cons t ru ido también el l lamado Polvor ín , 
en el sector de San Daniel , inmedia to a la llama-
da Fuente de Is Pólvora (s in duda por haberse 
levantado allí el almacén de pó lvora de la guar-
n ic ión gerundense), la tor re de Al fonso X I ! rea-
l izó, o podía realizar, una eficaz vigi lancia del 
lugar y de los terrenos cont iguos a é l , cosa que 
también podía realizar en relación al o t ro polvo-
r ín , que fue cons t ru ido ya en este siglo, y empla-
zado en terrenos donde estuvo edif icado el des-
t r u i do fue r te l lamado de Capuchinos. 
Historial de la torre de Alfonso X I I 
Bajo el aspecto est r ic tamente castrense, es 
casi nulo el h is tor ia l de esta tor re . Después de la 
tercera guerra car l is ta , nuestra Patria no ha co-
nocido o t ra guerra, en el t e r r i t o r i o peninsular , 
que la Guerra de L iberac ión, {1936-1939) . Para 
esta ú l t ima guerra, la to r re de Al fonso XI I no 
registró act ividades bélicas concretas. Entonces, 
ya desempeñaba la to r re o t ros servic ios, impor-
tantes sin duda, pero que no tenían relación al-
guna con su p r i m i t i v a f i na l i dad castrense, no 
obstante, deb ido a la excelente s i tuación del 
lugar en que esta to r re está emplazada, se 
u t i l i zó para instalar, en sus alrededores unas 
piezas antiaéreas. Este dato demuestra la juste-
za de la decisión de los que const ruyeron la 
to r re al escoger el lugar para emplazamiento de 
la misma, 
Como fuera que a comienzos de este siglo co-
menzaron a const ru i rse varias casas en el sector 
de las Pedreras y en los lugares en que estuvie-
ron emplazados los ant iguos fuertes, comenzaron 
a instalarse también, en chozas que ellos mismos 
se cons t ru ían , algunas fami l ias llegadas a Gerona 
de otras Provincias, generalmente del Sur de Es-
paña, y que no encontraban habi tación en el 
núcleo de la c iudad, se hizo preciso ver la fo rma 
de que dichas casas y dichas fami l ias instaladas 
en habitaciones precarias, pud ieran disponer de 
agua para las necesidades de sus ocupantes. De-
b ido a tal necesidad, y a f in de procurar agua a 
las fami l ias que vivían en tal sector, la Compa-
ñía de Aguas, que entonces sumin is t raba el agua 
potable a la poblac ión de Gerona, sol ic i tó, del 
Gobierno, autor izac ión para establecer un depó-
sito de agua potable en el in ter ior de la to r re de 
A l fonso X I I , y en fecha de 28 de jun io de 1928, 
el Estado autor izó que se instalara d icho depó-
s i to en la refer ida tor re . 
En 1952 el Ayun tamien to de Gerona, al cual 
habfa rever t ido el servicio de Agua potable para 
la c iudad, gestiot ió del Gobierno le fuera cedida 
la to r re de Al fonso X I I , ya que el ramo de gue-
rra no la ut i l izaba ya, pues su valor defensivo 
era muy poco dada la potencia de los a rmamen-
tos de la época, y la densidad de habitantes en 
los terrenos inmediatos a dicha to r re se había 
incrementado en los años anter iores. El Gobier-
no consideró el caso, que sin duda halló funda-
mentado y, en una cesión de terrenos hecha por 
el m in is te r io a la Ciudad, la tor re de A l fonso XI I 
fue incluida en dicha cesión, pasando asi a pro-
piedad del Ayun tamien to de Gerona, y quedando 
def in i t ivamente t rans formada en depósi to de 
aguas potables. 
La silueta de esta tor re , muy f am i l i a r a los 
gerundenses, caracteriza el panorama del sector 
de la c iudad en que está edificada (sector de las 
Pedreras) . 
Y aunque su h is tor ia l como elemento castren-
se sea, en real idad, muy poco destacado, vale la 
pena conservar la tal cua! está, lo m ismo porque 
da carácter y evoca la existencia en el paraje en 
que se levanta, de los ant iguos fuertes en los que 
tan bravamente se luchó, especialmente en la Gue-
rra de la Independencia, que, po r su ut i l izac ión y 
servicio actual , pues const i tuye un elemento v i ta l 
para numerosas fami l ias gerundenses, radicadas 
en las inmediaciones y prox imidades del lugar en 
que muestra su típica si lueta, en el panorama 
gerundense, esta dec imonónica to r re l lamada de 
A l fonso X l l . 
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La ciudad, 
entre el ayer y el mañana 
El comerc io de la c iudad en o t r o t i empo so-
üa tener s iempre a pun to un adagio del que se 
echaba mano en días de l luvia: «Carrers molls, 
calaixos ei>tuts». 
El pequeño comerciante sabia que el mal 
t iempo no le atraía cl ientes, al con t ra r io ; las 
puertas de los establecimientos se cer raban, in-
c luso, antes que !a hora n o r m a l ; la l luvia man-
daba. 
Algún día de algún verano l luvioso nos hemos 
dado cuenta de como cambian las costumbres, 
la v ida de la c iudad. Porque resulta que cuando 
el t iempo se enfada y el sol de España se esconde 
para los tur is tas de nuestras playas surge una 
imper iosa necesidad de correr hacia las c iuda-
des a cobi jarse, a aprovechar el t iempo en los 
comercios tan to de ent rada l i b re como forzada 
a proveer de montones de recuerdos, prendas y 
postales. Es la visi ta masiva, habi tual en los días 
veraniegos de mal t iempo en que fami l ias ente-
ras, grupos compactos, todos con sus equipos 
de l luvia, se lanzan a los bar r ios comerciales de 
la c iudad tur íst ica a desment i r to ta lmente lo de 
«Carrers molls, calaixos e ixuts». 
En var ios aspectos se operan ciertos cambios 
en la vida de la c iudad. La crónica sería d i f íc i l 
si pretendiese la exhaust lv idad. Por o t ra par te 
cada cambio es f r u t o de una natura l evolución a 
la que de ningún modo se le puede sacar mora-
leja, sino s implemente constancia. Es la observa-
ción de esas sanas evoluciones la que nos ha su-
ger ido nuestro par t i cu la r — y gerundense — pun-
to de vista. 
La viv ienda es una de las facetas de la vida 
gerundense que ha p romoc ionado más. Al pare-
cer, ant iguamente se podía elegir, op ta r , rehusar 
la f i j ac ión de la residencia. Las v iv iendas de la 
calle de la Forsa tardaban c ier to t iempo en hallar 
inqu i l inos nuevos, cuando se desocupaban, por-
que la humedad y la escasez de sol le daban cierta 
mala prensa. Las viv iendas vecinas de una fáb r i -
ca ru idosa eran rehusadas de p lano aunque estu-
viesen situadas en el cent ro de Gerona. Las ú l t i -
mas plantas de los edif icios altos tenían también 
pocos amigos. Eran t iempos en que a la p r imera 
planta se la l lamaba «pr inc ipa l» , al segundo piso 
se le l lamaba «p r ime ro» , y así todos sufr ían un 
co r r im ien to de categorías que reflejaba bastante 
una post iza je ra rqu izac ión ; ya se puede suponer 
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quG la subida de plantas era inversamente pro-
porc ional a la renta «per capi ta» de sus habi-
tantes. Los edif icios con ascensor eran contadí-
siiTios en Gerona y su ut i l izac ión era tan to mo-
t ivo de travesura por parte de los pequeños 
como causa de per tu rbac ión y molest ia por par-
te de muchos mayores. Actua lmente el ascensor 
ha inver t ido justamente la preferencia y los gus-
tos. Entendemos que puede hablarse ya muy 
bien de la democrat izac ión del ascensor, tanto 
por su ob l igator iedad en edif icios altos como por 
su s impl i f icac ión de t ipo práct ico, que huye de 
aquellos enjaulados ganando en rapidez y en 
func iona l i smo. Es así como se han escalado las 
al turas que antes quedaban relegadas a los in-
qui l inos-miga jas de las ú l t imas plantas. Y una 
vez coronada la a l tura uno se da cuenta de que 
desde ella la c iudad no es tan ru idosa, que el 
t ráf ico rodado no a to rmenta , que con dos ascen-
sores quedan superadas las posibles averías, que 
— en f in — aquí se vive b ien. Desde la terraza 
del edi f ic io proa del f u t u r o Cent ro Comerc ia l la 
perspectiva de la c iudad hace o lv idar nuestras 
cot id ianas estrecheces. El p icado sobre la calle es 
una contemplac ión s ingular , como un juego de 
ad iv inar cuántos sabrán aparcar bien o dónde 
estará la faro la que alarga tanto su sombra. 
El au tomóv i l ha or ig inado ot ra evolución en 
Gerona. Habría que reconocerle tal vez una ca-
dena de evoluciones. Basta con asomarse a nues-
tra Rambla en las horas punta de días festivos 
para darse cuenta de que la c iudad es o t ra , en 
unos años ha exper imentado un g i ro de muchos 
grados. Hay not ic ia de que nuestros abuelos 
iban a tomar el sol por la carretera de Barce-
lona, pasando por las inmediaciones del asilo de 
las Hermani tas de los Pobres, vía de Sant Feliu 
de Guíxols, calle de la Rutila, y de que inst i tuc io-
nal izaron la mer ienda en las fuentes de las afue-
ras. Nuestros años 40 no modi f i caron gran cosa. 
Han sido los 50 los años que han pe rmu tado el 
ancestral paseo por la ro tura de unos moldes 
v ie jos, y los años 60 han llevado los desplaza-
mientos sistemáticos a urbanizaciones y parcela-
ciones amparándose en el fabuloso invento del 
f in de semana, esa tardía impor tac ión que social-
mente es como una ex t raord inar ia y "fastuosa 
puesta de largo del adolescente «breñar a la 
f on t» . 
Otoño y el regalo de sus setas han visto como 
los gerundenses descuidan las cercanías de la 
c iudad y cómo organizan sus caravanas domin -
gueras hacia comarcas inter iores y de alta mon-
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taña que para muchos eran hasta ahora total -
mente desconocidas e ignoradas. Una buena guía 
Michel in ha pod ido más que el incent ivo de la 
cu l tu ra geográfica, comarcal y humana. Tocará 
o t ro día a los sociólogos investigar si el hombre , 
si la f am i l i a , en su dominguero envase de chapa 
al duco y de v id r i o bajedizo se ha sent ido más 
comun idad , inás persona, si ha cu l t i vado más 
sus valores humanos que cuando nuestros ante-
pasados se d i r ig ían sin prisa a la Font Tajau o 
al Mol í d'en Jungla. 
Vehículos y carreteras vienen a ser como un 
caballo de batalla de nuestra c iv i l izac ión. La cla-
ve está en saber quién ha de ser para qu ién. Si 
el caballo para el hombre o si el hombre para el 
caballo. Gerona, la c iudad de calles estrechas, la 
de las mini-aceras, sabe bien el signif icado del 
t ráf ico rodado. Ya cuando la carretera nacional 
cruzaba la c iudad por Ciudadanos y Quatre Can-
tons se anhelaba un trazado racional exter ior 
que ahorrase el pe l ig ro constante. Gerona, la 
puerta de España, en esta v igi l ia tensa de las 
autopistas algo espera; será el in ic io de ot ra 
etapa de su natura l evo luc ión, tal vez será la 
conquista de un hor izonte más despejado para 
que sigamos el i r revers ib le camino de la v ida 
gerundense. Nuestra vida a veces saetada de tí-
mida y de anqui losada, pero que realmene exis-
te y se deja sentir con p ro fundos y largos pal-
p i tos entre el Aeropuer to y la Autop is ta . 
JORDI DALMAU 
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